
MIS DISCULPAS POR ENFADARLES. PERO ME ALEGRO MUCHO. 

Escribir en público, dando tu opinión razonada, es un paso que se da, creo, muchas veces, por cansancio 

de haberlo hecho en multitud de intentos en formato privado, no encontrando más que silencios (que 

suele ser una perfecta forma de perder el respeto a quien te interpela), y una total falta de voluntad para, 

al menos, intentar valorar lo que se está diciendo, y poder entrar en el beneficioso círculo del debate que 

pueda llevar a mejorar las situaciones denunciadas. Normalmente se evita al que interpela porque supone 

una molestia para quienes tienen en su mano tomar las decisiones. Estos/as, en muchos de los casos que 

he podido conocer a través de mi trayectoria vital (no solo en el trabajo), cuando por su competencia, 

implicación e, incluso, ética, no están preparados para las exigencias debidas de unos puestos a los que, 

desgraciadamente, han podido optar de modo directo, sin tener que competir. Y no me refiero 

exclusivamente a competir en el marco de pruebas, si no en el hecho de competir a través de poner sobre 

la mesa el bagaje (real) necesario para hacerse digno del puesto. Obviamente, también me refiero a los 

políticos/as. 

En definitiva, esta falta de ¿empatía?¿arrojo? para enfrentar el “toro”, permaneciendo en los burladeros 

(su significado lo dice todo para lo que nos ocupa), hace que se produzca un proceso de degeneración 

que, desgraciadamente, solo puede verlo -y si realmente quiere hacerlo- quien está dentro de la plaza. 

Por razones que son muy obvias, ya que se producen en todo aquello en lo que queramos pararnos a 

pensar, resulta más fácil sumirse en el “comodismo” del asiento en andanada, que saltar a la arena y 

arriesgar la “cornada” derivada del atrevimiento. Y no es fácil, al menos para mí, criticar esta actitud, por 

cuanto he visto muchos casos de personas válidas que, por definirse, han quedado relegadas, sin opción, 

a pesar de su valía (y estoy hablando de otros, no de mí; de las personas que he conocido y conozco, y de 

la multitud -que existe- que se sentirá identificada en estos comentarios). 

Pero, oiga usted -especie de tertuliano insufrible-, ¿a qué viene lo anterior y qué está tratando de decir? 

Mis disculpas por enfadarles, señores y señoras mías. Pero me alegra saber que se sienten incómodos/as 

ante lo que presumen de significado, pues tienen toda la razón. Viene a que cuando se mesan ustedes los 

cabellos (también las calvas), por lo que sucede en cuanto a incendios, inundaciones, sequías, 

restricciones de agua, dependencias energéticas, y un largo etcétera, no parecen (al menos lo demuestran 

siempre) verse involucrados en cuanto a responsabilidades que les competen. Ante cualquier hecho (que 

se repite constantemente, como para aprender de una vez por todas) entran en bucle para mostrar su 

firme compromiso en “remangarse”, para volver a su “tran tran” en cuanto se desvanece mediáticamente 

el asunto. Que no desaparece, oigan. Pero lo fundamental para ustedes es que haya cesado la presión 

para volver a acomodarse, y hasta la próxima.  

Lo fundamental para toda la Sociedad (desde su persona individual) es que se aprenda, se asuman las 

responsabilidades por las que cobran, aúnen los criterios (teniendo en consideración a los que tienen 

verdadera competencia en cada caso -que son multitud-), pongan los medios y dinero, y los apliquen a 

tiempo y en tiempo. No vale con dictámenes, normas y decretos (algunos inviables -y/o que perjudican 

más que mejoran-) para rellenar papel que quedará olvidado. Hasta que vuelva el “toro”, de una u otra 

“ganadería del desastre”, a la plaza. Todos al burladero. 
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